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La Seguridad Ciudadana a partir 
de la justicia social 

Cornelio Marchan" 

Inseguridad y violencia son palabras con múltiples significados. Sirven para 
designar desde la agresión física hasta la coerción sicológica; desde la con­
vulsión política hasta la pobreza; desde la reducción de los espacios habita­
bles hasta el encierro forzado. El hambre de un niño refleja tanta violencia 
como el bombazo de un terrorista. Sobre eso vamos a reflexionar en este se­
rrunano, 

La sociedad contemporánea está atravesada por infinitas modalidades de 
inseguridad y violencia y no todas son delincuenciales, porque la violencia 
también es esa forma extrema de relación social que se produce cuando las 
posibilidades de comunicación y entendimiento se reducen a cero. 

En países como el Ecuador las condiciones de vida, signadas por la po­
breza y la inestabilidad política, reflejan ese grado cero de comunicación y 

entendimiento entre gobernantes y gobernados, entre Estado y sociedad ci­
vil. El resultado es la violencia social, que no es lo mismo que la violencia 
reflejada en la crónica roja, o en las estadísticas policiales, o en la experien­
cia cotidiana de los habitantes, sino algo más complejo que tiene que ver 
con las desigualdades sociales y económicas y con las maneras como la gen­
te reacciona ante esa situación. 

El reto que debemos plantearnos en este seminario es entender que el 
problema de la violencia y la inseguridad no se reduce sólo al aspecto delin­

cuencial en el que unos individuos atacan a otros para apropiarse de sus bie­
nes materiales o valores económicos. Reducir el origen de la violencia y la 
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inseguridad a la confrontación entre delincuentes y ciudadanos, entre mal­
vados y honrados, sería lo mismo que enfrentar el problema basados en la 
tramposa lucha del bien contra el mal, ese viejo lugar común, esa piedra que 
obstruye el pensamiento e impide reflexionar socialmente, porque de ante­
mano divide al mundo en buenos y malos. 

Los que hacen la guerra, los que están envueltos en conflictos entre esta­
dos, los que eliminan a los líderes contrarios están convencidos de actuar en 
el bando del bien. 

Propongo que pensemos en la inseguridad y la violencia como resultado 
de un modo de organización social en crisis. ¿Y qué entendemos por crisis? 
Ese estado de cosas en el cual los miembros de una sociedad sienten que han 
perdido los referentes para encontrar soluciones a los problemas comunes. 
Esa pérdida de referentes sumerge a los individuos en la inestabilidad, la an­
gustia, la desorientación, o sea en la crisis. 

En otras palabras, el sentido de la vida y la convivencia social se ha di­
luido hasta desaparecer por completo. El aumento de la violencia y la inse­
guridad en nuestras ciudades ha llevado a sus habitantes a desarrollar refle­
jos de defensa, como la contratación de guardias privados, la instalación de 
alarmas, la construcción de muros para auto clausurarse en sus propios do­
micilios y, en casos extremos, la justicia por mano propia. 

Esos comportamientos ciudadanos evidencian que el Estado ha perdido 
su condición de garante de la paz. Se ha roto lo que Jean Jacques Rousseau 
llamaba el Contrato Social, que consiste en asociarse los individuos y entre­
garle al Estado la autoridad para velar por el interés colectivo. La confianza 
ha desaparecido y en su lugar se ha instalado el miedo, la emoción más aten­
tatoria contra la capacidad de raciocinio, y el estado emocional que deter­
mina actualmente la actitud de las personas frente a su entorno y a sus se­
mejantes. 

Los gobernantes, los medios de comunicación y los habitantes en gene­
ral narran todos los días el miedo desde sus diversos intereses y percepcio­
nes. Los primeros mediante discursos que llaman al orden y a la represión 
del delito; los segundos mediante titulares tremendistas y cobertura deta­
llada de la crueldad delincuencial; y, los últimos mediante pequeños rela­
tos de miedo que se hacen entre vecinos o entre compañeros de trabajo co­
mo para exorcizar una realidad que oprime y ante la cual no encuentran so­
luciones. 
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Desde las organizaciones de la sociedad civil, como la Fundación 
ESQUEL, preferimos mirar el problema de la inseguridad y la violencia co­
mo resultado de una crisis generalizada que involucra tanto a las personas 
como a las instituciones. 

Desde esa visión buscamos soluciones que no se limiten a la represión ar­
mada del delito, a la simple exigencia de mano dura policial, o a la paranoia 
de mirar en cada transeúnte a un asesino en potencia y en cada ciudadano 
a una víctima en potencia. Desde la sociedad civil proponemos otras mane­
ras de recuperación de nuestras ciudades, de nuestros espacios de existencia, 
no desde la práctica disciplinaria, vigilante y armada, sino desde el ejercicio 
de la ciudadanía, la solidaridad y la justicia social. 

Estamos convencidos de que la mejor manera de luchar contra la inse­
guridad y la violencia es el mejoramiento de la calidad de vida, el acceso a 
un sistema de justicia ágil y eficaz, a una educación en valores, a una cultu­
ra de respeto a los derechos humanos, a una valoración de las diferencias 
culturales, a una apropiación del espacio por parte de la comunidad... En 
suma, proponemos una recuperación social, civil y comunitaria de nuestro 
entorno ya sea urbano o rural. 

Comienzo a escuchar con mucho agrado propuestas de algunas autori­
dades locales como la del alcalde de Loja, que dice que la seguridad no se 
mide de la puerta de calle hacia adentro, sino hacia fuera, o sea en el espa­
cio de todos y por eso trabaja en la dignificación de ese espacio haciéndolo 
más habitable. 

Escucho también que el alcalde de Esmeraldas privilegia en sus obras pú­
blicas la mano de obra comunitaria, con lo cual ha logrado crear fuentes de 
trabajo que alejan a los jóvenes del pandillismo. 

y así, decenas de iniciativas no solo de las autoridades sino de grupos 
ecologistas, de mujeres, de jóvenes, de derechos humanos, que promueven 
nuevas maneras de ser y de estar en el mundo. 

Creo que uno de los grandes objetivos de la discusión sobre seguridad 
ciudadana es identificar esas formas de recuperación de nuestro espacio de 
existencia; imaginarnos las formas de intervención social que privilegien la 
paz en lugar de la guerra, la ocupación de los espacios públicos en lugar del 
encierro forzado, la inclusión social de las personas en lugar de su exclusión 
y marginación. 




